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El Llamado a la Santificación 
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La vida espiritual es un sendero continuo de transformación y crecimiento. En cada paso que damos, Dios nos invita a caminar más cerca de Él, a descubrir su propósito y voluntad para nuestras vidas. En 1 Tesalonicenses 4:3, el apóstol Pablo nos presenta uno de los aspectos más fundamentales de esta caminata espiritual: "Pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación." Este versículo no solo refleja el llamado a una vida de pureza, sino también el deseo de Dios de que vivamos en una comunión más profunda con Él, a través de una vida consagrada y apartada del pecado. 

La santificación no es un concepto meramente teológico o abstracto. Es una realidad práctica que impacta cada decisión, pensamiento y acción que tomamos. Es el proceso en el cual somos moldeados a la imagen de Cristo, dejando atrás viejos hábitos y deseos que nos separan de Dios, y adoptando un nuevo estilo de vida que refleja su carácter. Dios nos llama a ser santos, no porque sea una carga o una regla más que seguir, sino porque es el único camino hacia la verdadera libertad y paz. 
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El significado de la santificación 
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Cuando Pablo habla de santificación en esta carta a los tesalonicenses, no está hablando de una perfección instantánea. En cambio, se refiere a un proceso continuo y progresivo, un viaje de purificación en el que aprendemos a caminar más en los caminos de Dios y menos en los del mundo. La santificación es tanto un llamado como una promesa. Dios nos llama a ser santos porque Él es santo, y nos promete que, a medida que le busquemos, Él nos dará la gracia y la fuerza para lograrlo. 

Apartarse de la fornicación, como menciona específicamente el versículo, es solo una parte de ese llamado a la pureza. Sin embargo, esta advertencia va más allá de la conducta sexual; es un recordatorio de que debemos apartarnos de cualquier tipo de impureza que nos esclavice o nos aleje de la relación íntima con Dios. Vivir de acuerdo con la voluntad de Dios es reconocer que nuestras vidas, nuestros cuerpos y nuestras almas están destinadas a algo mucho mayor que los placeres temporales de este mundo. 
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